
'tai 
Año XIV 7 NoviemOTe 1874. 

aMaaaiatttBasiieiii 
Nüm. 3941, 

nmsnnMUOw ncunttM. 
. . 1,-1 i < i r I li l i 

E:OO m e s . . 
Xirinaestr*©. . 

8 r s . 
3 4 . 

FÜEM DE ELLA. 
• 'Trlwídstt*©.. . at». 

Mim SUELTOS 
DEL ECO UN REAL. 

ELlCO 
DE IIÍJII zTi 

P&ECIOS 0£ SBSCBIGIOg EM a i T i G n i . 

E O O 

CARTAGENA. IULSTRA.DA 
T r i m e s t r e . US ars. 
F i x e r a l d . . . 34* 

NÚMEROS SÜEITOS 
de Ca r t agena I l u s t r a d a 2 r s 

Puntos de suscriciol . 
GARTAGBNA 

Liberato Moritells, Mayok- ¿4 . 
f^ETHJNDA .ÉPOGAj 

Madrid y Provínpias 
cóiTesponsaléJ» 

de la casa SAAVEDRA. 

í¡s:-r:-^v. 

Í=*=c= 

Sábado 7 tie Noviembre. 
B B B a i f i f i 0 a p a f i B a B B B B B 

¡iOS ARMANtíNTOS DE EUROPA. 
I.' 

I Mr. Disraeti expresaba reciente
mente en el seno de la Cániaia de 
P*Comunes sUa temores deque ia 

^ma y paz—escepcioi) hecha de 
*Paña—que hpy &e dkíruta eu Eu-

Î Pa, fuese solo aparente .y que ea 
tJoudo se hallasen iacontes eu ia 
*yur parte üe las nauionea ciertos 
''lasnes guerreros, que mas tarde 
i^as temprano darán por resulta* 

'M»*a «Zi 

•%tí».. de támbi^n 

ocho áñós busta sesenta no sit van 
«11 él ejército, propiamente diclio, 
en Idlandúfert ó en las reservas. Es
te decielo, cuya aplicación es ex
tensiva con aireglo al tratado de 
1870, no solo á la Aleraattia del Nor
te, sino también á la del Sud, iuclu-
io d reino deBaviera, elevará á la 
tnorme ciña de cinco millones de 
kouibreB el efectivo de las fuerzas 
áailítares de queeti caso urgente po
dría disponur inaitidiutamente el 
gele dé la. cunfederaciuu alemana. 

Estos belicosos aprestos son un 
aiste pero céitéro indicio deT ûe gra
vísimos acoutecirhiéutos se prepa
ran en-eftíülü, cual lo teme el pre-
síideute del gabinete de St. James, 
y cud lo demuestra también el pre-
{(eatiniientü quti 

V '"ñ t: ** P W n » -»-.. í. iS 

• '.f 
opiiuen, 

fticipî iilamayor4MKtfdo!to3'lK>m^ 
Pea q«i«, giguea «oii«ateaeioa Ib 
párcüa de la política genertl de 
Nrop», iobséí̂ íítoitohi eftf ¿kdi ttóa 
p? las nuoVBS' éihe8t>tíífadás ftítctiia-
^Ottestqud^ de eoutiutíb ^h eitá sé 
Ij'esentan, sé '̂fatidtt'étt qtre 'si prés-
P^ttieüitodé lícjllfóa qtífrajrtíi'éntfe-
i^i>U4-«iéav'áé e^miiíito uhaís t^as 
^^as las diversas nacionalid^tfós ' 
^huestro continente, al j^unto se 
^*tüb« ̂ ri '^da uña de estas sobra-
P ^ ittdiéittá" pafá dedücijí, como 
^^Qtemente dijiá]iús,át ocuparnos 
1^ las graves cuestiones qu« ame-
i^^pérlürblirel reposo de loapue-
I' ^> que nunca la paz del mundo 
^ ^éscaiisadb sobre tan IrágUes y 
-̂ jujfctíftbiés cimiento^. 

Qdo asi, es natural que baya 
sr^-r*do muiiho la atención en los 
^c^lbpptjitjQÓadeEuropa, la no- . 
^¡J^ de que con el aúpenlo de la 
'̂ ^ '̂'Ua dé guerra germánica coinci-
t» ^*' pr^sentaqian al Consejo fede^ 
'^ ^^aiq^el imperio de no proyecto 
f ^ ponfíriendo al emperador la 
^¿'̂ íM^éde poderliamar pcfr dÉter«to¿ 
^aiMlo y oomo quiera, y sito l)edir 
|fj^i»fat(0 ia autorización del 
íj*i«ch8teg, como hasta aquí se ftwc*. 
v**^f ii toda la> lantishirm; esto es, 
**r^liaas reservas quíe compMtt^ 
<te& (MHffitos dbsdc'iaédad de di«B y 

1^' 

Além4mlaf^^igué%tB^^ 
tlrégua ni descauso sus armamentos 
y proyecta otros mayores, Fí»ncia 
Su arma también á toda priesa, Rusia 
á su vez no se |][uedu atrás ó Ingla
terra sigue el ejemplo que le dan las 
demás potencias. 

Entretanto, los diplomáticos délas 
diferentes naciones se cous<^ran á 
buscar aiiadzas y adquirir auxiliares 
^arabuando suénela hoi'adelcon-
Sicto 4ue todos temen, pero que, to
dos aguaídan, por mas que si se 
ibs preguntara por las causas de 
aquellos armamentos, no seria fácil 
que ninguno de ellos contestar pn*-
diéi'a satisráctoriameute á semejante 
Ijirégdhta, piles üo pasa dia sin que 
tanto loa gefes de los respectivos 
Estados, como sus gobiernos, no 
hagan repetidas protestas de que las 
relaciones que con las otras poten
cias mantienen no pueden ser ni 
inas pacificas ni mas cordiales, y, 
declaren en los términos mas espli-
Oitos que el gran interés de los pue
blos y de ios Estados es que no se 
encienda una guerra, que ^eria la 
î uihá y la desolación de Europa. 
Mas esto no impide, que como los 
godos del siglo V,«no vivan mas que 
con las armas, ni deliberen nada sin 
eilas;^ 

La güétta, püés, está en el aire 
qm^wfSfSraiatíes, y son tantas y po-
det*olK(tfÍttB t^oÁes que hay para 

considerar seriamente comprometi
da la paz europea, que son muchos 
los íjue creen que se va haciendo 
cada dia mas difícil y tal vez impo
sible mantenerla por mucho tiempo 
tal ha sido el encadenamiento de 
sucesos que han venido á aumentar 
la zozobra, el malestar y los peli
gros entre las iiaciuues, desde que 
roto ti equilibrio europeo sobre el 
cual se apoyaba el sistema de la po
lítica ¡general de nuestro continente, 
llegaíon á prevalecer en él las de
plorables tendencias del rencor, de 
la einridia ó de una egoísta indife
rencia, lo que vino claramente á de-
mostiar eul855 la actitud de Austria 
con tusia, que lu había salvado en 
iSi8; en líítí̂ i la indiferencia con 

lor i r»»» 
'Austíla aliadas; en 1866 la con

ducta de la Francia regida á la sa
zón por Napo/eon UI, que dejó que 
Prusia tornase á Austria la Silesia, 
ia obligase á ceder á Italia el Véneto^ 
y lo que era todavía mas importante, 
2 atrebatase su antigua preponde-
raticiá militar en Alemania, y por 
uitiino, en 1870 la impasibilidad con 
^ue Rusia, que conservaba aun el 
recuerdo de la guerra de Crimea, y 
Austria que no habla olvidado la 
campaña de Italia y el abandono en 
que en Suduwa la habla dejado ia 
Francia,, presenciaron la derrota de 
aquella potencia y la desmembra
ción de su territorio. 

Estas son las causas que los se
nos temores inspiran á los políticos 
europeos, y razón tiene un ilustra
do colega madrileño en decir que 
^situación actual es ia coúsecuen-
m d e ios muchos desaciertos co-
iaetido& en el breve espacio de quin-
Jseaños. y el necesario resultado de 
la Seca y egoísta politicá que en 
«qüel periodo de tiempo, relativa
mente corto, tan peligrosas altera
ciones ha hecho sufí-ir al antiguo 
equilibrio europeo, siendo de toda 
evidencia ique si las grandes poten
cias hubiesen seguido distinta con
ducta en 1855, en 1859, en 1864, en 
1866 y en 1870, es seguro que los 
armamentos de Europa en 1874 no 

habrían dado lugar á que hoy, al 
fijar las miradas sobre el sombrío 
cariz que presenta el horizonte po
lítico, lodos lo interroguen con an
siedad procurando descubrir el pun
to deestedotide ha de retumbar el 
primer trueno que anuncie el prin
cipio de la terrible tempestad que 
uno de los mas eminentes hombres 
de estado de la GraniBretaña, juzga 
cercana y casi inevitable. 

NOTICIAS DE MARINA. 

Ha fondeado en San Sebastian 
la goleta de guerra «Prosperidad.» 

—El ayudante del ministro de 
Marina, don Ignacio Fernandez Flo-
rez, ha sido desiina^^^|ula /«»•*'*'"•" 

e^eic^momlofaóórazado tur
co «Mesoudvige.» 

—Chile acaba de aumentar su ma
rina con el nuevo barco acorazado, 
«Almirante Cochrane, construido en 
Hull [Inglaterra), de donde saldrá en 
breve para Valparaíso. 

—Parece que al ministro de Ma
rina ha significado al de Hacienda, 
la conveniencia de que se active la 
organización del resguardo marítimo 
con arreglo á las actuales pres
cripciones. 

—De los 30.000 duros que dijimos 
ayer se habían recibido en el Fer
rol para pagar á la maestranza y 
Marina del departamento, han in
gresado en las cajas del batallón de 
infanteria de Marina 17.000 pe
setas. 

—Parece que conforme vayan 
estando listos en Francia el monitor 
y las cañoneras que se construyen 
por cuenta del Gobierno ^español, 
irán á armarse y habilitarse al ^ - ' 
partamento del Ferrol. 

—Por la intendencia de Marina del 
departamento de Cádiz se hace 
saber á los que se crean con derer 
cho á ser incluidos en el reparto de* 
las presas hechas por la escuadra del 
Pacífico durante la guerra, acudan 
á la secretaria de la citada intenden
cia á deducir las reclamaciones que 
procedan, caso de existir motivo pa
ra ello, en la relación del nuevo re
parto que estará de | manifiesto. 
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